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¿Apenas un territorio?

Conceptos y problemas en torno a la cuestión del barrio
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 LA CUESTIÓN DEL barrio es un asunto relativamente poco abordado por la historia y la teoría urbanística; sin embargo, los barrios están allí, físicamente y psicológicamente. Todo el mundo avisa (como gusta decir Borges) en qué barrio vive [1].

Dificultad característica de la idea de barrio deriva de su doble significado. El barrio es una institución, una forma específica de organización comunitaria, que se puede describir en base a sus creencias y actividades; y es asimismo un territorio, según sus características físicas tanto naturales como artificiales; lo que se encuadra en la clásica distinción latina entre civitas y urbi (Sabugo, 2001). Pero en nuestro léxico hay solamente un término para ambos contenidos. La voz barrio “involucra una actitud mental tanto como un área geográfica” (Scobie y Ravina de Luzzi, p.182). [2]

La experiencia urbana de los barrios tiene una gran profundidad histórica. En la Atenas del siglo VI AC, Clístenes introduce, para debilitar la tradición aristocrática, una distribución territorial de.,los ciudadanos según distritos llamados demo. En la Roma de Augusto hay regiones urbanas (regio) con funcionario nominado por el emperador, y también otras circunscripciones (vici) con magistrado elegido por los vecinos. En el medioevo ibérico, las ciudades islámicas comprenden una medina (ciudadela) varios y rabad (barrios); mientras que en las ciudades cristianas funcionan las collatio, asambleas de vecinos por parroquia. En el continente americano, las grandes capitales precolombinas tienen sectores urbanos de tipo barrial, sea en Tenochtidán, donde los determinan las dos grandes calzadas perpendiculares, sea en el Cusco, cuyos distritos exteriores se relacionan con la configuración cuatripartita del imperio (Sabugo, 2001).

En las ciudades coloniales hispanoamericanas, las ordenanzas imperiales prescriben que, al crecer la ciudad, se dispongan centros secundarios con templo y plaza. De tal forma se da la primera generación de nuestros barrios en Buenos Aires, desde las fundaciones hasta la expansión urbana del siglo XIX, caracterizada por su nomenclatura religiosa y la incumbencia parroquial en funciones civiles.

La segunda generación, el barrio porteño moderno, surge a fines del siglo XIX en el marco de los nuevos sistemas de energía y transporte, la capitalización y ampliación de la ciudad, y la inmigración masiva, por esto su mote de barrios gringos. En cuanto a la toponimia, son bautizados ya no por la parroquia, sino por su lugar (La Boca, Villa del Parque, Caballito), por su función (Mataderos), por sus pioneros (Soldati, Luto, Devoto), por homenajes (Liniers, Urquiza, Crespo), o por simple fantasía (Nueva Chicago, Versailles). En estos barrios florecen, en las primeras décadas del siglo XX, las asociaciones vecinales, las sociedades obreras, los centros de las colectividades, los clubes, las bibliotecas populares, las agrupaciones religiosas, en fin el tejido institucional de las llamadas sociedades barriales (Gutiérrez y Romero). Por ello parecen estos barrios desarrollarse primero como territorio y luego como instítución; Goreiik caracteriza este barrio moderno como un "dispositivo cultural complejo”.

EL BARRIO CULTURAL Y SENTIMENTAL

Dijo alguna vez Enrique Santos Discépolo que el tango es un pensamiento triste que se baila; tal vez podamos parafrasearlo y postular que el barrio es un pensamiento triste que se habíta [3] 

Un temprano avance en la construcción del imaginario de los barrios se halla en las notas de Soiza Reilly en la revista Caras y Caretas entre 1930 y 1931. Las mismas se titulan aludiendo a los barrios como repúblicas, adicionando un adjetivo o atributo característico, que deriva del carácter colectivo (La República Romántica de Flores, La República del Amor: San Telmo), étnico (La República Genovesa de la Boca, La República española de Monserrat), social (La República aristocrática del Pilar), religioso (La República Milagrosa de Nueva Pompeya), histórico (La República trágica y mística de San Miguel, Palermo. República de los guapos y de la tiranía), profesional (La República del Músculo: Nueva Chicago, La República de los aviadores: Villa Lugano), o simplemente de la propia inventiva retórica de¡ autor (La República Mágica: Versailles, La República pintoresca de Belgrano). En este procedimiento, luego largamente imitado por el subgénero periodístico dedicado al tema barrial, toda república queda coloreada por un imaginario particularizado y distintivo.

Lo que parece predominar y subsistir en el imaginario del barrio de Buenos Aires es la carga de sentimentalidad aportada por el cancionero popular, y por el tango en particular [4].

El tango distingue al barrio como contrafigura del centro, ante todo éticamente, porque frente a la inocencia del barrio, el centro corrompe: te conquistaron con plata/ y al  trote te viniste al centro/ algo tenías adentro/ que te hizo meter la pata (Enrique Maroni y Luis Cussaravilla Sierra, Tortazos, 1929). El centro es materialista, competitivo, el barrio tiene el alma inquieta de un gorrión sentimental (Le Pera y Battistella, Melodía de arrabal, 1932), Los cien barrios porteños (presentación de Alberto Castillo, por Carlos A. Petit, 1945) lo son metídos en mi corazón.

En otra antítesis con el centro, el barrio es sitio del regreso. Alguien dijo una vez que yo me fui de mi barrio. ¿Cuándo? ¿Pero cuándo? Si siempre estoy llegando' (Aníbal Troilo, Nocturno a mi barrio, cit. Ferrer, 1999)

El barrio en el tango es  reiteradamente paisajístico: víejo barrio de mi ensueño,/ el de ranchitos iguales (Navarrine, Barrio reo, 1927); Un pedazo de barrio,/ allá, en Pompeya,/ durmiéndose al costado del terraplén (Homero Manzi, Barrio de tango, 1942); "Decime/ si conocés la armonía,/ la duíce policromía/ de las tardes de arrabal (Celedonio Flores, Muchacho, 1924).

Con frecuencia, el barrio es irrecuperablemente pasado, paraíso perdido: Me da pena verte/ boy, barrio de Flores (...) Oh, mí barrio no es éste, cambió de lugar (Enrique Caudino, San José de Flores, 1935); ¿dónde estará mi arrabal? (Cátulo Castillo, Tinta roja, 1941); Mi barrio fue mi gente que no está/, las cosas que ya nunca volverán ( Blázquez, El corazón mirando al sur, 1975).

Las ordenanzas municipales de 1968 y 1972 fijan oficialmente los 46 barrios de la ciudad, a los que recientemente se agrega Puerto Madero. Tales ordenanzas definen los nombres y los límites de los barrios, pero no ofrecen ninguna definición sustantivo de los mismos ni determinan incumbencias administrativas u otras.

El texto vigente de¡ Código de Planeanmiento Urbano de la Ciudad de Buenos Aires (Ley 449, 2000) contiene acepciones diversas del término barrio, siempre dentro de un sentido geográfico, denominando distritos o subdistritos de planeamiento, pero sin adoptar una significación univoca.

La superficie promedio de los barrios porteños es de 432 Ha., desde el gigante Palermo (1740 Ha.) hasta la diminuta Villa Ortúzar (120 Ha). En términos demográficos,.el promedio es de 62.000 habitantes, entre los 252.000 de Palernio (más que un barrio, una confederación de barrios) y los 14.000 de Villa Riachuelo. En cuanto a densidades, el promedio es de 144 hab./Ha., entre los 376 de la Recoleta y los 32 de Villa Riachuelo.

Horacio Torres, en un estudio para el Plan Urbano Ambiental (1999, p.43), dice que "los barrios, en tanto unídades territoriales, hacen referencia fuertemente a factores histórico-tradícionales y a la percepción de sus habitantes. Las estadísticas municipales y algunas de otras fuentes utilizan estas unidades. Esta visión de la ciudad a partir de su división en barrios (justificable porque su signíficación es mayor en términos políticos y de representación que la de unidades puramente estadísticas) debe ser, sin embargo, matizadas por consideraciones relativas a sui homogeneidad interna." Como se advierte, estas aproximaciones urbanísticas no niegan ni omiten la carga cultural de los barrios, pero la misma es finalmente tenida por irrelevante ante su heterogeneidad social, edilicia o funciona¡, lo que conduce a la elección de otras áreas de planeamiento. Consecuentemente, en documentos muy significativos como el Modelo Territorial del Plan Urbano Ambiental (2000), directamente no se encuentra la voz barrio.

Tony Díaz (2001) entiende el barrio en términos de paisaje urbano: "Buenos Aires tiene tal vez el catálogo más amplio de variaciones y alternativas de un mismo tipo de tejido urbano [...]. Lo mejor de estas variaciones son los barrios que conservan una, dos o tres plantas, buenos árboles y aceras anchas, como se pueden encontrar en algunas áreas de BeIgrano, Flores y Vílla Devoto, por ejemplo [...].  Son una experiencía, urbana única y habría que protegerlos. "

Pese a la reciente aparición de importantes sistematizaciones de tipologías arquitectónicas (Diez, Ramos), todavía está pendiente un estudio riguroso y exhaustivo de los barrios según sus particulares configuraciones de tipologías y estilos arquitectónicos; en otras palabras, no conocemos con suficiente rigurosidad los tejidos locales como contextos de proyectación; lo que difiere de la catalogación de edificios aislados, de propósito memorialista y prervaconista.

EN RESUMEN, LA pregunta más apremiante para el futuro de la ciudad y sus barrios es cómo conseguir que se maticen y realirnenten las visiones urbanísticas con- las evidencias intangibles de lo cultura¡ y sentimental.

Rodolfo Kusch nos propone dos mundos urbanos inconmensurabies. Está la ciudad de la ida, la ciudad objetiva del plano, la que se dibuja, con los bancos y los coches del centro; y hay el barrio, la ciudad de la vuelta, de cuatro cuadras, la del nacimiento, la comida y la madre.

¿Habrá una ciudad para cada momento, una para la ida, y otra cíudad para la vuelta? La primera es la Buenos Aires que nos hace salir de casa, es la ciudad de los otros hecha por éstos, los que mueven los bancos, capitales, los coches, los que corren, suben, bajan por las calles y dan un pisotón sin saludar y sin disculparse. Es, en suma, la ciudad del plano, el manchón poligonal con estrías coloradas y blancas en donde de nada vale decir aquí vivo y señalar un punto que al fin y al cabo no existe. Todo esto no es pa'mí sino pa’los otros y esa ciudad nadie la controla, ni la atrapa, sino que apenas se la díbuja... La otra es la ciudad de vuelta, que es así porque es pa'mi, como una ciudad sabia, con sus rincones entrañables y vibrantes, en la que lloramos o reímos. Que ni ciudad es, sino esas cuatro cuadras que uno siempre recorre, con algunas verjas y casas típicas y con las cosas que juntamos, esas que son sagradas pa'mí, que mantienen el nexo y el sentido de mí vida, y en las que ponemos el ojo cuando las cosas andan mal afuera. Y todo esto agrupado simbólicamente en torno de la viejita. ¿Por qué? Porque, ¿qué es un barrio al fin de cuentas? Pues algún potrero donde comiamos flnucho o pateábamos la pelota y la vida nos llamaba a comer. Es el lugar de nacimiento donde aún vive la madre y donde se come."  [5]

El barrio, observa de manera semejante Pierte Mayol en referencia a las ciudades francesas, es un dispositivo práctico que vincula el espacio íntimo de la vivien-da con la ciudad y por extensión con el mundo; en el barrio impera la identidad, to-dos tienen un nombre, fuera del barrio todo se disuelve en el anonimato.

En la actual problemática acerca de barrio y comuna se expresa la incertidumbre acerca de los valores de la vecindad. Dado el mandato de creación de comunas que emerge de la Constitución local en su Articulo 127, para determinar tales unidades, según Graham y Morroni (1998), " la unidad ideal es el barrio (...) por tener un registro más cercano a la comunidad, que propicia y facilita una real participación." (en el mismo sentido se pronuncian Poggiese, Sabugo 1999).

Por el contrario, Escolar ve que alrededor de la idea de barrio hay una fabricación de identidades y una mera creencia sociogeográfica en la existencia de comunidades locales. A su vez, Lacarricu sostiene que la idea de barrio se basa en un esencialismo que " presupone la existencia de diferentes zonas o culturas de donde emergen rasgos o pautas que la definen homogéneamente en cuanto a su personalídad ", mientras que " como hemos podido observar en experiencias concretas de los CGPs (...), los vecinos y/o representantes de asociaciones vecinales no necesariamente se identifican con el barrio al que se supone pertenecen por 'naturalidad', apropiándose en múltiples casos de pequeñas parcelas geográficas tendencialmente cambíantes, más constituidas desde lo social y cultural en términos conflictivos que desde lo flsico."

A todo esto, la única aparición del término barrio en la Constitución de la Ciudad de Buenos Aires sucede en su artículo 32, que "... garantíza la presentación, recuperación y difusión del patrimonio cultural, cualquiera sea su régimen jurídico y titularidad, la memoria y la historia de la ciudad y sus barrios"; es decir que, a contrapelo de la tendencia predominante en la gestión y la normativa urbana, el texto constitucional interpreta la idea de barrio según sus connotaciones culturales y patrimoniales.

Allí están todas las virtudes y dificultades de la cuestión del barrio, su pensamiento triste, sus paraísos perdidos, sus datos materiales, estadísticas y paisajes. Claro está que podrán establecerse comunas o áreas urbanas de planeamiento y gestión, sin la incómoda y ambigua componente del barrio, pero así entendidas probablemente resulten apenas un territorio.
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1 Borges distingue barrio de suburbio. "Carriego, que publicó en mil novecientos ocho El alma del suburbio, dejó en mil novecientos doce los materiales de La canción del barrio. Este segundo título es mejor en limitación y en veracidad que el primero. Canción es de una intención más lúcida que alma, suburbio es una titulación recelosa, un aspaviento de hombre que tiene miedo de perder el último tren. Nadie nos ha informado Vivo en el suburbio de Tal; todos pre fieren avisar en qué barrio.” (p.130). Volver al TXT.

2 La propia voz barrio proviene del árabe barr, afueras (de una ciudad) o quizá más precisamente del derivado árabe barri, exterior (Corominas y Pascual); tiene validez en todo el universo de habla hispana. Retornar al TXT.

3 Certifica el dicho discepoliano Lecaldare (200 l). Idea semejante en Cómez de la Serna (49): "El tango, en su indor ¿iefinicídn es tinpensamiento que sepuede bailar" Sobre la tristeza portería véase la introducción de Romano, 1994. Volver al TXT.

4 Las letras citadas se extraen de las antologías de Romano (1994) y Russo (2000).

Retornar al TXT
5 La misma idea del barrio como sitio del regreso en el blues urbano: Volvé al barrio/, es más lindo./ Volvé al barrio/ en el Cinco. (Memphis la Bluscra, Sopa de Letras, cit. Sabugo, 1989). Volver al TXT.

6 Conflicto de alta significación aún no debidamente valorado en sus implicancias estalla en 1994 en torno a la fallida rcubícación urbana de los habitantes de la Villa 31 de Retiro, cuando se esgrimen precisamente las tradiciones barriales para rechazar a esos nuevos vecinos. Retornar al TXT
